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Resumen 
Este trabajo estudia el corpus de autos sacramentales de Lope de Vega desde la perspectiva de su explotación didáctica a través 
del análisis de varios de sus componentes esenciales (diseño de los carros sacramentales, vestuario, atrezo y elementos 
escenográficos, y la propia música y su vehiculización textual). Todos ellos permiten el pleno desarrollo de una lectura hipertextual 
que debe desembocar necesariamente en la creación de ediciones digitales para ser leídas en cualquier soporte multimedia. 
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Title: The sacramental plays of Lope de Vega. Didactic applications for their study in the classroom. 
Abstract 
This paper studies the corpus of sacramental plays of Lope de Vega from the perspective of its didactic exploitation through the 
analysis of several of its essential components (design of the sacramental carros, costumes, props and scenographic elements, and 
the music and its textual source). All of them allow the full development of a hypertext reading that must lead necessarily to the 
creation of digital editions to be read in any multimedia support. 
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Este proyecto de aplicación didáctica de los autos sacramentales de Lope de Vega nace a partir de un proyecto de 
investigación, perteneciente al ámbito literario, que actualmente dirijo, y que cuenta con el apoyo financiero del actual 
Ministerio de Economía y Empresa del Gobierno de España («Autos sacramentales completos de Lope de Vega. Estudio, 
edición y contexto histórico», FFI2013-45388-P, dependiente de la Dirección General de Investigación y Gestión del Plan 
Nacional de I+D+I. Subprograma de Proyectos de Investigación de la Excelencia). Su perspectiva didáctica tiene como 
finalidad encauzar los resultados de la investigación literaria —y de la conformación de un corpus de alrededor de una 
veintena de textos rigurosamente editados— a través de cauces de difusión adecuados para trabajar con este tipo de 
obras, sin duda muy complejas, en el aula, y para familiarizar a los alumnos de Bachillerato y de Artes gráficas y escénicas 
con uno de los géneros teatrales más característico del Barroco español. En su época fueron considerados como la cima de 
la expresión dramática. Pero es obvio que su dificultad ha lastrado a lo largo de las centurias posteriores su popularidad y 
su difusión, y por ende, su estudio y su lectura. Por estas razones a las que acabo de aludir, el auto sacramental es, sin 
ningún género de dudas, la modalidad teatral donde es más pertinente una aproximación didáctica para su lectura y 
comprensión. 
Al tratarse de un género literario que mezcla multitud de saberes y referencias culturales (elaboradas desde las propias 
técnicas combinatorias conceptistas de la época), creo que se convierte en un ejemplo clarificador para obviar una 
aproximación didáctica tradicional y centrarse en las posibilidades que ofrecen las nuevas tecnologías para su aprendizaje. 
De hecho, el carácter plurisignificativo de estos textos, como ejemplo del teatro total del Barroco español, permiten, sin 
mucho esfuerzo, el paso de un tratamiento textual a otro hipertextual, creando un texto de infinitas posibilidades para 
que el alumno desarrolle sus habilidades digitales y llegue a apreciar (a aprehender) a través de ellas la sutil y prodigiosa 
mecánica de significados y estructuras de un género teatral tan peculiar. Las posibilidades, por tanto, que ofrecen estos 
textos, desde la explotación didáctica de sus varios componentes (diseño de los carros sacramentales, vestuario, atrezo y 
elementos escenográficos, y la propia música y su vehiculización textual) permiten el pleno desarrollo de una lectura 
hipertextual que debe desembocar necesariamente en la creación de ediciones digitales para ser leídas en cualquier 
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soporte multimedia. Este, y no otro, es el objeto último que persigue esta aplicación didáctica sobre parte de la totalidad 
de autos sacramentales de Lope de Vega.  
MARCO TEÓRICO Y ESTADO DE LA CUESTIÓN. CONFORMACIÓN DEL CORPUS 
Los autos sacramentales de Lope han sido tradicionalmente poco estudiados y editados, a pesar de que su 
conocimiento resulta esencial para entender la evolución de uno de los géneros dramáticos más importantes y 
característicos del siglo xvii. 
El estudio y la edición de este corpus de piezas sacramentales constituye un avance importante en la comprensión del 
hecho literario y de las técnicas de expresión que surgen en torno a 1520 y llegan hasta 1720, cuando la estética barroca 
se deshace para dejar paso a otra sensibilidad. El corpus sacramental de Lope de Vega está formado por alrededor de 40 
obras que por lo general quedan marginadas ante el grueso de su producción dramática, debido, sin duda, a que Lope 
nunca se preocupó de su publicación a excepción de las cuatro piezas que aparecieron en El Peregrino en su patria. Se 
trata, además, de un grupo de obras que han sido en una elevada proporción atribuidas erróneamente a otros autores. Se 
conoce solo una única edición completa del corpus sacramental lopiano, llevada a cabo por Marcelino Menéndez Pelayo 
en el siglo xix, en la Biblioteca de Autores Españoles, con los siguientes títulos: Obras de Lope de Vega, II, Autos y 
coloquios; III, Autos y coloquios (fin). Comedias de asunto de la Sagrada Escritura (Madrid, Real Academia Española / 
Sucesores de Rivadeneyra, 1892-1893), reeditados más tarde en Madrid, Atlas, 1963. La edición de Menéndez Pelayo es 
meritoria en muchos aspectos pero no cumple los criterios científicos actuales, exigibles a una edición crítica. En este 
sentido, debido a la escasez de ediciones modernas que cumplan con rigor, la lectura de estas obras ha sido una empresa 
difícil, a menos que el lector interesado pudiese tener acceso a manuscritos y volúmenes dispersos en diferentes 
bibliotecas. Desde esta posición marginal, no se puede apreciar y valorar en su justa medida las dimensiones de un autor 
como Lope de Vega por la ausencia de textos fiablemente editados y publicados con técnicas modernas. A día de hoy, los 
autos sacramentales lopianos constituyen un territorio incógnito para la mayoría de los estudiosos de la literatura barroca 
española, por la simple razón de que no se han editado. Si la laguna afecta a los propios investigadores del teatro lopesco, 
no es menos cierto que su precaria situación se traslada de manera clara a los posibles lectores de estas obras teatrales, y 
a la propia comprensión y valoración de un género tan particular como el auto sacramental. Para intentar paliar esta 
laguna, el proyecto en su conjunto contempla la publicación total del corpus completo de los autos de Lope a partir de 
distintas fases de ejecución, de las cuales se encuentran completadas en su totalidad las dos primeras, con un total de 12 y 
10 piezas, respectivamente (más detalles en Escudero Baztán: 2017a):  
 
1. Las bodas entre el alma y el amor divino 
2. El hijo pródigo 
3. El viaje del Alma 
4. La Maya 
5. El misacantano 
6. Las hazañas del segundo David 
7. El auto de los Cantares 
8. La privanza del hombre 
9. El heredero del cielo 
10. El pastor ingrato 
11. Las aventuras del hombre 
12. Los acreedores del hombre  
 
1. El nombre de Jesús 
2. Del pan y del palo 
3. El pastor lobo y cabaña celestial 
4. La puente del mundo 
5. La vuelta de Egipto 
6. El nacimiento de Cristo 
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7. El tirano castigado 
8. La Isla del sol 
9. La margarita preciosa 
10. La adúltera perdonada  
La primera fase del proyecto recoge obras que no presentan problema de atribución. Se trata de los cuatro autos 
sacramentales publicados en El peregrino en su patria de 1604: El viaje del alma, Las bodas entre el Alma y el Amor Divino, 
El hijo pródigo y La Maya, y algunos de la primera recopilación de 1644 realizada por el licenciado José Ortiz de Villena 
titulada Fiestas del Santísimo Sacramento, repartidas en doce autos sacramentales, con sus loas y entremeses, compuestas 
por el Fénix de España Frey Lope Félix de Vega Carpio..., publicadas en Zaragoza, en la imprenta de Pedro Verges, de la que 
se han escogido los siguientes títulos: Los acreedores del hombre, Las aventuras del hombre, [El cantar] de los cantares, El 
heredero del cielo, El Misacantano, El niño pastor (o El pastor Ingrato). A estos autos sacramentales hay que añadir dos 
más: Las hazañas del segundo David, que fue editado (haciendo una simple transcripción del autógrafo) a finales del siglo 
pasado por Juan Bautista Avalle-Arce y Gregorio Cervantes Martín (Madrid, Gredos, 1985), y La privanza del hombre, 
elegido por las conexiones de este proyecto de difusión del corpus sacramental lopiano con otros proyectos del grupo 
GRISO, relacionados con las investigaciones relativas a la imbricación de los conceptos de Autoridad y Poder en la 
literatura barroca. 
La elección de los diez siguientes títulos, pertenecientes a la segunda fase del proyecto, guarda relación con aquellos 
autos de los que se tiene cierta seguridad de la autoría de Lope de Vega. Más en detalle, 5 autos sacramentales 
pertenecen a la recopilación de 1644, (Fiestas del Santísimo Sacramento, repartidas en doce autos sacramentales, con sus 
loas y entremeses, compuestas por el Fénix de España Frey Lope Félix de Vega Carpio) por lo que no plantean excesivos 
problemas de atribución: El nombre de Jesús, Del pan y del palo, El pastor lobo y cabaña celestial, La puente del mundo, La 
vuelta de Egipto. Dos autos sacramentales El nacimiento de Cristo y El tirano castigado tampoco presentan grandes 
dificultades autoriales, ya que fueron editados en 1664 en la edición de Isidro de Robles, Natividad y Corpus Christi, 
festejados por los mejores ingenios de España, en diez y seis autos a lo divino, diez y seis loas y diez y seis entremeses. 
Representados en esta Corte, y nunca hasta ahora impresos..., Madrid, José Fernández de Buendía, 1664. Quedan, por 
último, tres autos sacramentales en los que hay indicios razonables de alguna duda en su autoría, y sobre los que queda 
todavía pendiente llevar a cabo una serie de pesquisas al respecto. En primer lugar, La isla del sol, del que existe un 
manuscrito en la Biblioteca Nacional (Ms. 14809) que ha provocado discusiones ya que La Barrera creyó que era 
autógrafo, tesis desmentida tempranamente por Menéndez Pelayo. En segundo lugar, La margarita preciosa que se 
encuentra en otro manuscrito de la Biblioteca Nacional: el Ms. 15276. Y por último, La adúltera perdonada, que también 
se conserva en copia manuscrita en la misma biblioteca, con signatura: Ms. 17.262. 
En resumen, lo que se busca es contar con un corpus razonable desde un punto de vista cuantitativo, que recoge casi la 
práctica totalidad de autos lopianos con ninguna o pocas dudas con respecto a su autoría. Para los fines específicos que 
persigue su aplicación desde una perspectiva didáctica en este caso es menos relevante la escrupulosa observancia de los 
resultados ecdóticos en pos de la búsqueda de un texto lo más cercano posible a las intenciones de Lope. La 
instrumentalización didáctica lo que busca aquí es acercar a un lector en ciernes un texto complejo y difícil (pero no 
oscuro), con el convencimiento de que su comprensión global y la adquisición de destrezas cognitivas —a través del 
análisis de los distintos elementos que conforman el género sacramental— pueden facilitar el acercamiento del lector 
moderno a unos textos que tipifican como pocos las dificultades intrínsecas de la literatura áurea.  
LOS CARROS SACRAMENTALES 
Uno de los componentes clave en el auto sacramental es el concerniente a la espectacularidad de su puesta en escena 
junto a un desarrollo muy acusado de la tramoya. Desde este enunciado, uno de los puntos fundamentales como objeto 
de estudio es la cuestión de los carros sacramentales, que solían acoplarse a un tablado de madera para posibilitar un 
espacio multifuncional donde llevar a cabo la representación. Tanto carro y tablado configuraban un espacio único sin 
divisiones claras ni definidas. La complejidad de los carros y el de su uso conoce diferentes etapas evolutivas. Es Lope 
quien comienza a utilizarlos en algunos de sus autos, aunque no en todos. Más tarde será Calderón de la Barca quien 
generalice su uso, añadiendo más elementos ornamentales y aumentado su número, pasando de dos a cuatro carros, con 
lo que los autos sacramentales escritos ya en la década de los años sesenta presentan una complejidad escénica y 
escenográfica notable. 
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Creo que la primera cuestión fundamental a este respecto es hacer en clase un poco de arqueología de historia literaria 
e indagar sobre las fuentes de la época conservadas a base de dibujos de carros y descripciones detalladas sobre su 
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Sin hacer acopio de muchos detalles una búsqueda simple en Google arroja numerosa documentación de la época 
donde el alumno puede apreciar la morfología de los carros (con forma de nave, con forma de serpiente o tarasca...), su 
estructura básica (más de un nivel, con espacio suficiente para albergar vestuarios, para alojar a los músicos...), su manera 
de acoplarse al tablado para generar un espacio único de representación, y otras cuestiones muy interesantes que tienen 
que ver con las proporciones y las medidas supuestas de estas estructuras de arquitectura efímera (pues terminadas las 
representaciones se desmantelaban). Sobre estos datos básicos y otras fuentes documentales que hablan de medidas y de 
la decoración de los carros (por ejemplo Calderón dejaba siempre escritas de su mano unas indicaciones básicas de cómo 
debían ser decorados cada carro para que los distintos gremios de artesanos tuviesen pautas para su construcción: las 
llamadas memorias de apariencia) se puede llegar a reconstruir digitalmente con programas de diseño el aspecto real que 
debían de tener estos carros. Además, su diseño y decoración casi siempre vienen reflejados en el propio texto dramático. 
De manera que una lectura atenta en este sentido no sólo organiza el espacio escénico, sino que arroja datos sobre su 
morfología y su finalidad intrínseca.  
En los últimos años hay excelentes ejemplos de reconstrucciones rigurosas de estos carros, que pueden servir de 
ejemplos de lo que el alumno podría conseguir a través de herramientas digitales de diseño. Por ejemplo, los meritorios 
trabajos de reconstrucción visual y documental llevados a cabo por Mercedes de los Reyes Peña (Universidad de Sevilla) y 
Vicente Palacios (escenógrafo de Alquivira Diseño y Producción) en relación con el estudio de uno de los cinco autos 
sacramentales representados en el Corpus hispalense de 1619 (ver Reyes Peña y Palacios: 2017). Se trata del auto En los 
mayores peligros se conoce la amistad, del José de Valdivielso (dramaturgo contemporáneo a Lope) llevado a las tablas 
por el autor de comedias Diego de Vallejo. De este auto, conocido también con el título de La amistad en el peligro, se 
conserva documentación sobre las dimensiones y otros detalles de los carros, además de contar con el itinerario de la 
procesión del Corpus de ese año (recuérdese que los carros participaban en la misma procesión). De esta manera, el 
trabajo de Reyes Peñas y Palacios recrea virtualmente la arquitectura de los carros, su puesta en escena y su recorrido por 
las calles y plazas de la ciudad, dato muy ilustrativo este último, pues las estrechas dimensiones de las calles sevillanas y 
sus pronunciados giros de noventa grados determinarían sin duda la dimensión del carro sacramental para hacer posible 
su desplazamiento. Reproduzco a continuación algunas imágenes de su trabajo:  
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Con respecto al vestuario es aconsejable partir de la misma indagación arqueológica que se ha señalado con respecto a 
los carros sacramentales. Me parece que es un buen punto de partida para obtener información básica (y útil a la vez) 
sobre la historia general del vestido en el siglo diecisiete y su desarrollo, en particular, en el ámbito más reducido del auto 
sacramental, que resultaba ser una cuestión muy importante para las compañías de actores porque generaba gastos 
desorbitados. Abundan las fuentes escritas que inciden una y otra vez en su carácter fastuoso y también crematístico 
(tanto es así que el Ayuntamiento de Madrid instituyó una especie de galardón, la Joya, para premiar los mejores 
vestuarios de las compañías y paliar en parte su costoso desembolso). Sin embargo, en comparación con los carros arriba 
aludidos, hay en realidad poca documentación gráfica conservada sobre la vestimenta sacramental. Sí abundan más 
referencias escritas a ciertos tipos de vestido y a su lujosa materialidad. Resulta bajo estos presupuestos muy estimulante 
como ejercicio de aula, establecer una lectura atenta del texto del auto elegido para poder deducir las posibles 
características del vestuario, y plasmarlo después a partir del dibujo de bocetos hechos a mano, o acudiendo de nuevo a 
programas de diseño, que permitan en un nivel más avanzado establecer incluso patrones de corte y confección. En este 
terreno, lo más interesante, no obstante, es discutir en el aula dos cuestiones relacionadas entre sí. La primera tiene un 
sesgo orientativo de carácter generalista, pues es importante establecer si se va a optar por un diseño arqueológico o, por 
el contrario, se decanta la elección hacia un diseño más atemporal, lejos de la imposición de coordenadas historicistas. La 
segunda supone una cuestión más orientada a la creatividad (que es un mecanismo poderosísimo para la motivación del 
alumno), y es optar por crear una serie común de elementos para el vestuario de todos los personajes del auto, para 
individualizarlos después a través de rasgos más concretos y selectivos. Todos estos detalles guardan relación, claro, con el 
giro escenográfico general que se quiera dar a la obra. En todo caso, una fase final, de mayor complejidad, podría ser la 
elaboración de figurines con diseños reales del vestuario previamente diseñado.  
Con respecto a la creación de una serie orgánica de vestuario hay, a lo largo de las ditintas puestas en escenas de autos 
sacramentales, algunos hitos importantes que pueden ilustrar convenientemente al alumno sobre las pautas que pueden 
seguir a este respecto. 
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Tomo para acabar este apartado un ejemplo paradigmático tomado de los diseños para los personajes que hizo 
Remedios Varo en México en la puesta en escena del auto sacramental de Calderón de El gran teatro del Mundo. 
Comprende este ejemplo solo material gráfico conservado con las últimas las versiones de los bocetos a lápiz y las 
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EL ATREZO Y LA ESCENOGRAFÍA 
Para lo específicamente escenográfico resulta también muy útil aplicar la perspectiva didáctica en sus dos componentes 
esenciales. Puesto que existe siempre una información relevante de detalles escénicos de manera visible en el propio 
texto, junto a otros implícitos en su desarrollo textual. Estas segundas pistas son un buen ejercicio de lectura atenta y de 
construcción de los movimientos en escena —como si se tratara de un storyboard— que el alumno puede realizar en clase 
mediante la dinánima de grupo y discutir después los resultados de una lectura atenta en el seno de un debate general. El 
texto, en este sentido, es una mina de información sobre la decoración y sobre la evolución de los personajes sobre el 
escenario. Las indicaciones escénicas, las acotaciones, que son más claras y precisas, pueden permitir de nuevo la 
discusión en clase sobre la idoneidad de una reconstrucción no ya arquelológica o moderna en el amplio sentido de la 
palabra, sino una reconstrucción en clave realista o en clave de completa estilización reduccionista. Esta última responde a 
la estética propia del teatro barroco que resulta sinecdóquica y representa la realidad mediante una visión esquemática y 
sincrética de lo necesario para su escenificación. Una puesta en escena minimalista se podría decir, creando incluso el 
decorado a partir de técnicas decorativas tradicionales, resultaría altamente instructiva para comprender de verdad la 
esencialidad de la escenografía barroca. El uso de programas digitales de diseño puede resultar para el alumnado 
altamente creativo. Sin embargo, podría aplicarse una perspectiva realista en un decorado que, dado el carácter alegórico 
del auto sacramental, debe tener obligatoriamente un componente onírico, fuera de los límites del concepto de lo 
verosímil (aunque sí verosímil desde el punto de vista estético del auto sacramental). El único requisito imprescindible es 
que tenga coherencia y sirva solo para complementar y potenciar el significado del texto. Pues siempre deben de ir de la 
mano texto y escenografía. 
En este sentido muchos de los autos que conforman el corpus escogido de autos lopianos ofrecen ejemplos muy 
instructivos de posibilidades escenográficas. Tomo aquí un caso concreto tomado a partir de La puente del mundo, cuya 
fuente es obviamente la Historia del emperador Carlomagno y de los doce pares de Francia (Sevilla, Jacobo Cromberger, 
1521, con sucesivas impresiones), una traducción realizada por Nicolás (Gazini) de Piamonte (remito para estos y otros 
muchos detalles al trabajo de Escudero Baztán, 2018). No se trata de una novela de caballerías stricto sensu sino de un 
relato caballeresco breve, que castellaniza y resume una narración previa, a saber: La conqueste du grand roy Charlemaine 
des Espaignes (Ginebra, 1478, conocido como Fier a Bras desde la edición de Lyon, 1497) de Jean Baignon, que de entrada 
ya es un compendio de diversas tradiciones y principalmente de la Chanson de Fierabras. Y, por mucho que Piamonte 
presuma de fidelidad al original («propongo de trasladar la tal escritura de lengua francesa en romance castellano sin 
añadir ni quitar cosa alguna de la escritura francesa»; «en la sentencia me guardaré de salir un solo punto de la escritura 
francesa»), su Historia es un jalón posterior que romancea libremente las hazañas de Carlomagno. Más en detalle, La 
puente del mundo dramatiza los sucesos contenidos en el segundo libro de la Historia (concretamente los caps. 11-57), 
que narra las hazañas del rey y los doce pares de Francia contra Fierabrás y Balaán, y prescinde del antes y el después de 
este núcleo narrativo: los orígenes de Francia y su primer rey cristiano hasta Carlomagno (primera sección, caps. 1-10), 
más otras peripecias del monarca hasta su muerte (tercera parte, caps. 58-79). Sin embargo, Lope aprovecha una mínima 
parte de la historia, pues sacraliza sólo la que hace mención al episodio central del puente custodiado por el gigante 
Leviatán. En suma, poca materia para no pensar en fuentes inmediatas intermedias de muy difícil precisión (como señala 
Antonucci: 2006), pero que dan idea de una cierta familiaridad del motivo al que Calderón y otros dramaturgos volverán 
más tarde. 
Su escenografía es de una plasticidad fascinante en cuanto muestra una riqueza de motivos y elementos de la que se 
tiene constancia documental, pues se conserva una memoria de apariencias donde se señalan muchos elementos de su 
escenografía (para todos estos datos remito a Escudero Baztán: 2018). Por ejemplo allí se señala: «Desde arriba se ha de 
estar una puente levadiza que bajen y suban por ella y demás ha debajo de haber un infierno»; en el auto lopiano se 
puede observar que todo el inicio de la obra constituye una animada disputa entre el Príncipe de las tinieblas, Soberbia y 
Mundo, quienes aluden al río Flegetón (o Flegetonte), afluente del Aqueronte, que discurre a los pies de la inexpugnable 
fortaleza, configurado como paisaje infernal. Señala el Príncipe de las tinieblas:  
Y hágase en él [el Flegetonte] una puente 
que divida su corriente, 
y llegue de monte a monte. 
Esta será levadiza, 
y con dos fuertes cadenas 
colgará de sus almenas.  
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La aparición de Adán y Eva, expulsados del paraíso terrenal, con decididas intenciones de transitar por el puente y de 
alcanzar la fortaleza, es otro detalle que suministra de nuevo la memoria de apariencias que señala que el puente debía 
ser un artefacto practicable («que bajen y suban por ella»). El puente igualmente instalado por el Príncipe de las tinieblas 
debía también poderse elevar y bajar en el transcurso de la acción: «Tocan al arma y echen una puente de lo alto que 
llegue abajo», «Alcen el puente», por ello se habían previsto para la representación «tres cuerdas gordas para bajar la 
puente». La memoria de apariencias para la representación segoviana menciona también un segundo puente en forma de 
cruz: «en el otro medio carro ha de haber una gloria y un cruz a manera de puente», que se corresponde sin duda con la 
última indicación del auto: «Ábrese lo alto del carro de la gloria y echan una cruz a la manera de puente; baje al suelo del 
carro y esté con sus corredores y bolas doradas lo más ancho de la tabla porque parezca puente». A través, también, de 
los accesorios previstos en la misma memoria de apariencias, «dos lanzas, la una toda negra y la otra toda dorada» y «una 
tarjeta donde ha de estar pintadas todas las insignias de la pasión», de nuevo hay equivalencia con las indicaciones 
escénicas del auto de Lope: «Saquen una lanza dorada con una cruz pequeña, un escudo con los pasos de la Pasión». Aun 
se pueden consignar otras correspondencias similares como «un estandarte blanco de tafetán con hostias y cálices y flores 
de lises plateadas y doradas» que tienen reflejo exacto en las indicaciones y en el propio texto: «[...] sale el Caballero de la 
Cruz y el Amor y soldados con el estandarte blanco, como dicen las coplas». Todo ello señala la riqueza material de la pieza 
sacramental y las inmensas posibilidades para su plasmación escénica que ofrecen para ser tratadas en el aula. 
Para terminar este apartado, cabría señalar también que se pueden aceptar, por ejemplo, caminos intermedios entre la 
escenografía arqueológica y otra de signo realista enraizada con el teatro del siglo xix. Se pueden seguir por ejemplo, 
pautas establecidas en determinados contextos históricos, como las representaciones de varios autos que tuvieron lugar 
en Madrid durante los fastos celebrativos del tricentenario del nacimiento de Lope de Vega en 1935, cuya reivindicación 
como autor de autos sacramentales tenía que ver en el fondo con su instrumentalización ideológica del nuevo Régimen. 
Se conocen detalles de estas conmemoraciones a través de varios artículos escritos por el director de escena Felipe Lluch, 
en el periódico Ya, donde repasa algunos elementos escenográficos propios de la estética oficialista diseñada por el 
Régimen de Franco. «El teatro clásico ha impuesto normas de actualidad, y ha bastado volver trescientos años atrás en la 
dramática española para que se advierta un paso adelante en la escenografía». Se refiere Lluch a la arquitectura escénica y 
a la llegada una nueva forma de organización de la escena a partir de «tonos neutros, las luces aisladas, las escaleras y 
plataformas, los arcos y las rampas». Para Lluch no es desde luego un posicionamiento meramente estético, de cambio de 
la perspectiva visual escénica, sino de algo mucho más definitivo: esa arquitectura novedosa implica una «interpretación 
simbólica del pensamiento del autor y una lectura radicalmente nueva del espíritu de la obra». Concretamente, se refiere 
Lluch a los montajes de Emilio Burgos, Manuel Fontanals y Sigfrido Burmann, bajo un declarado signo de modernidad, 
afecto a los designios estéticos de la España franquista.  
MÚSICA 
La influencia de la música en la estética sacramental es determinante como ingrediente básico para su labor 
catequética. En este sentido, los trabajos entre filólogos y musicólogos son recientes, pero han demostrado su utilidad a la 
hora de rescatar registros musicales y partituras que en su día acompañaron la representación de estas piezas religiosas. 
En algunos archivos especializados como el de la Cofradía de la Novena se guarda todavía abundante documentación de 
carácter musical. Los últimos estudios han puesto de manifiesto, por ejemplo, la estrecha colaboración entre el músico 
Juan Hidalgo y Pedro Calderón de la Barca, coincidiendo con el momento de mayor esplendor del género sacramental. Es 
cierto, que la documentación existente sobre la música en los autos de Lope es escasísima porque gran parte de ese 
material no se ha conservado. Sin embargo, pueden utilizarse en el aula partituras posteriores del propio Juan Hidalgo (por 
acudir posiblemente al músico más influyente de la época) que pueden ser interpretadas al piano por alumnos que tengan 
conocimientos musicales. Dado que este caso concreto puede resultar un tanto excepcional, la presencia musical tiene 
otras manifestaciones —no estrictamente relacionadas con la interpretación musical— que en el caso de Lope son muy 
significativas y merece ser reseñadas. De nuevo guardan estrecha relación con la propia disposición textual del auto, pues 
en muchos casos se repiten fragmentos musicales que pertenecen a fragmentos conocidos de música religiosa de mucha 
difusión en la época, y que pueden ser de nuevo interpretados o estudiados en sus estructuras más simples. La presencia, 
no obstante, de la música en la obra sacramental de Lope tiene dos vertientes muy adecuadas para su aplicación didáctica 
en clase. 
La primera está relacionada con la idea platónica de que la música y su armonía representan el orden cósmico del 
creador y, por tanto, discriminan el bien frente al mal, que usa siempre registros musicales más inarmónicos. Esta base 
teórica se transfiere al auto sacramental a través del uso instrumental de diferentes estructuras métricas, estableciéndose 
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un patrón que mezcla los metros de arte mayor (endecasílabos sobre todo) con otros de arte menor (heptasílabos) en una 
disposición estrófica libre que significativamente se manifiesta en pasajes musicales donde domina la representación del 
mal y sus adyacentes. En este sentido, es muy ilustrativa una lectura detenida de los textos para determinar en qué 
momentos se cumple esta correlación entre metro, situaciones y personajes, habida cuenta de que esta diferenciación 
alberga cuestiones de mayor calado, pues la métrica señala siempre en el auto sacramental una función estructuradora. 
Sería muy interesante trabajar por grupos esta idea para determinar el alcance real de dicha estructura a través de las 
diferentes pautas musicales identificadas en el texto. 
La segunda también tiene un apoyo textual. Y parte de un presupuesto obvio que señala el uso constante que hace 
Lope de partes musicales que guardan relación con cancioncillas y motivos musicales pertenecientes a la lírica tradicional. 
En algunos autos lopianos el motivo es omnipresente, y funciona como eje estructurador de la pieza. Así, en un auto como 
La Maya, todo el texto se vertebra a través del motivo folclórico de la fiesta de La Maya, de raíz popular y del que se 
conservan innumerables cancioncillas en el acervo cultural español que Lope reproduce íntegramente en su texto (ver más 
detalles en la edición del texto de Lope de Escudero Baztán: 2017b). Puede ser una actividad muy estimulante dentro del 
aula detectar e identificar estos fragmentos y proponer, en la medida de lo posible, musicalizaciones libres o hechas a 
partir de la audición de modelos similares, con carácter orientativo.  
LA EDICIÓN DIGITAL 
La elaboración de todo este material, relativo a los carros sacramentales, el vestuario, el atrezo y la escenografía y la 
música tiene su culminación, en esta perspectiva didáctica que vengo desarrollando, en la edición digital de uno o varios 
autos sacramentales lopianos pertenecientes al corpus delimitado arriba. 
Las habilidades necesarias para llevar a cabo esta tarea de edición digital pertenecen a dos ámbitos distintos. La más 
cercana a las Nuevas Tecnologías se basa en la destreza en el manejo de programas informáticos que permiten llevar a 
cabo dichas ediciones. Estas herramientas auxiliares pueden ser simples (ver la edición calderoniana de El palacio del buen 
Retiro hecha por Usunáriz: 2018), a partir de un documento word o pdf sobre el que se señalan los hipervínculos que dan 
acceso a diferentes ventanas de información adicional en la red, o más complejas, a partir de editores específicos para 
ediciones digitales como Jutoh o Sigil, de manejo relativamente sencillo. De todos modos, la controversia está servida, y 
hay opiniones para todos los gustos que defienden, por ejemplo, el uso de métodos «desde cero», frente a herramientas 
digitales que pueden necesitar a priori mayor inversión de tiempo como InDesign o las ya aludidas Jutoh o Sigil. 
Sin embargo, me interesa más incidir en la perspectiva propiamente educativa, vista a través de la elaboración de 
diversos materiales relacionados con los códigos no verbales que acompañan siempre al hecho teatral (los vistos arriba, 
además de algunos otros como alusiones visuales a realidades pictóricas). A los que cabría añadir otros relacionados con la 
tupida red de referencias eruditas (ahora sí verbales en muchos casos) cristalizadas en referencias concretas a los 
bestiarios, las Sagradas Escrituras, la Patrística, la literatura emblemática, alusiones metaliterarias... Toda una constelación 
de motivos que tendrían que quedar reflejados en una edición digital que busque sobre todo la comprensión y el 
acercamiento a un amplio público lector de un texto que entraña de primeras mucha dificultad. 
Existen, relacionado con todos estos aspectos que vengo señalando, estadios intermedios de ediciones de textos 
sacramentales que cumplen a medias la función de una edición digital, aunando en cada página diversos tipos de códigos 
informativos para facilitar una mejor comprensión del texto en el lector (pongo dos ejemplos concretos de la edición 
calderoniana de El primer refugio del hombre y probática piscina de Zafra, 2018):  
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Para finalizar cabe plantear al conjunto de la clase un debate, creo muy interesante, que atañe a los límites y alcances 
de las ediciones digitales en dos aspectos fundamentales. 
El primero guarda relación con el concepto de «obra en marcha». Es decir, está en la naturaleza de la obra digital, dada 
las peculiaridades de su soporte, la posibilidad de una continua actualización de los diferentes vínculos hipertextuales. Su 
valor radica entonces no en la existencia de innumerables enlaces sino en la posibilidad de una actualización constante de 
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sus contenidos, eliminando o modificando aquellos que vayan quedando obsoletos con el paso del tiempo o por otras 
circunstancias. 
El segundo tiene que ver con los límites de una hipotética multiplicación hipertextual. Al fin y al cabo, la posibilidad de 
extender hasta el infinito los enlaces hipertextuales dentro de otros enlaces semejantes responde a una estructura clásica 
en la disposición de la narración que se ha venido denominando siempre como «caja china». La discusión, en este sentido, 
debe plantearse a partir de la idea de hipertextualizar solo lo necesario y mesurable. Es decir, abordar o no la necesidad de 
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